
Capítulo 21

Un Cielo Nuevo y Una Tierra Nueva

En ocasión de la venida de Cristo será tiempo de destrucción sólo

para aquellos que no lo aceptaron. Simultáneamente será un día de

redención no solo para el pueblo de Dios, sino también para toda la

tierra. — {SJ 183.1}

Dios creó el planeta para que fuera el hogar del hombre. Adán

vivió aquí en un jardín de delicias que el mismo Creador había

embellecido. Aunque el pecado ha estropeado la obra de Dios, la

raza humana no ha sido abandonada por su Creador; ni el propósito

divino para la tierra fue puesto a un lado. — {SJ 183.2}

Este planeta ha sido visitado por los ángeles con el mensaje de

redención, y en las colinas y valles han repercutido los ecos de sus

cantos de regocijo. Los pies del Hijo de Dios recorrieron el suelo de

este mundo. Durante más de seis mil años, en sus formas de belleza

y sus dones para el sostén de la vida, la tierra ha dado testimonio del

amor del Creador. — {SJ 183.3}

La misma tierra, libre de la maldición del pecado, será el hogar

eterno del hombre. La Biblia dice que Dios “no la formó en vano,

sino para que fuera habitada la creó”. Isaías 45:18. Y “todo lo que

Dios hace, es eterno”. Eclesiastés 3:14. — {SJ 183.4}

APOCALIPSIS 21

1 Y VI un cielo nuevo, y una tierra nueva: porque el primer cielo y la primera tierra se fueron, y

el mar ya no es.

Apocalipsis 21:1

… El fuego que consume a los impíos purifica la tierra. Desaparece

todo rastro de la maldición. Ningún infierno que arda eternamente

recordará a los salvados las terribles consecuencias del pecado. —

{GC 674.1}



Es cierto que el fuego del día final ha de destruir “los cielos y la

tierra que existen ahora”; pero según su promesa saldrán “cielos

nuevos y tierra nueva”. 2 Pedro 3:7, 13. Los cielos y la tierra serán

renovados. — {SJ 184.4}

“Cosas que ojo no vio ni oído escuchó ni han subido al corazón de

hombre, son las que Dios ha preparado para los que lo aman”.

1Corintios 2:9. — {SJ 184.5}

Ningún lenguaje humano puede describir completamente la

recompensa de los justos. Será conocida tan sólo por aquellos que lo

experimenten. No podemos comprender la gloria del paraíso de

Dios. — {SJ 184.6}

Sin embargo, podemos vislumbrarla y entreverla en parte, porque

“Dios nos las reveló a nosotros por el Espíritu”. 1Corintios 2:10. Las

imágenes que la Biblia presenta de aquella tierra nueva son

sumamente preciosas para nuestros corazones. — {SJ 184.7}

En la tierra renovada, los redimidos participarán en las

ocupaciones y los placeres que daban felicidad a Adán y Eva en el

principio. Se vivirá la vida del Edén, en huertos y campos. “Y

edificarán casas, y morarán en ellas; plantarán viñas, y comerán el

fruto de ellas. No edificarán, y otro morará; no plantarán, y otro

comerá: porque según los días de los árboles serán los días de mi

pueblo, y mis escogidos perpetuarán las obras de sus manos.” Isaías

65:21, 22. — {PK 730.6}

2 Y yo Juan vi la santa ciudad, Jerusalem nueva, que descendía del cielo, de Dios, dispuesta

como una esposa ataviada para su marido.

Apocalipsis 21:2

… La ciudad santa, la nueva Jerusalén, que es la capital del reino y lo

representa, se llama “la novia, la esposa del Cordero” … Salta pues a

la vista que la Esposa representa la ciudad santa, y las vírgenes que

van al encuentro del Esposo son un símbolo de la iglesia. En el

Apocalipsis, el pueblo de Dios lo constituyen los invitados a la cena

de las bodas. Apocalipsis 19:9. Si son los invitados, no pueden

representar también a la esposa. Cristo, según el profeta Daniel,

recibirá del Anciano de días en el cielo “el dominio, y la gloria, y el



reino”, recibirá la nueva Jerusalén, la capital de su reino, “preparada

como una novia engalanada para su esposo.” Daniel 7:14;

Apocalipsis 21:2… — {GC 426.2}

3 Y oí una gran voz del cielo que decía: He aquí el tabernáculo de Dios con los hombres, y

morará con ellos; y ellos serán su pueblo, y el mismo Dios será su Dios con ellos.

Apocalipsis 21:3

… Nuestro pequeño mundo, que es bajo la maldición del pecado la

única mancha obscura de su gloriosa creación, será honrado por

encima de todos los demás mundos en el universo de Dios. Aquí,

donde el Hijo de Dios habitó como humano; donde el Rey de gloria

vivió, sufrió y murió; aquí, cuando renueve todas las cosas, estará el

tabernáculo de Dios con los hombres, “morará con ellos; y ellos

serán su pueblo, y el mismo Dios será su Dios con ellos.” Y a través

de las edades sin fin, mientras los redimidos anden en la luz del

Señor, le alabarán por Su Don inefable: Emmanuel; “Dios con

nosotros.” — {DA 26.3}

Los santos tendrán coronas de gloria sobre sus cabezas y arpas de

oro en sus manos. Tocarán el arpa dorada y cantarán al amoroso

redentor, y harán melodía a Dios. Sus antiguas pruebas y

sufrimientos en este mundo serán olvidados y perdidos en medio de

las glorias de la Nueva Tierra. Y siempre tendrán las sonrisas de

aprobación de Jesús sobre ellos, y su felicidad será completa … La

futura morada de los santos será gloriosa. — {YI October 1, 1852,

par. 8}

4 Y limpiará Dios toda lágrima de los ojos de ellos; y la muerte no será más; y no habrá más

llanto, ni clamor, ni dolor: porque las primeras cosas son pasadas.

Apocalipsis 21:4

Esta tierra es el lugar de preparación para el cielo. El tiempo que

pasamos aquí es el invierno del cristiano. Aquí nos soplan los

vientos fríos de la aflicción y las olas de problemas surgen contra

nosotros. Pero en el futuro cercano, cuando Cristo venga, el dolor y

los suspiros terminarán para siempre. Entonces será el verano del

cristiano. Todas las pruebas habrán terminado y no habrá más



enfermedades ni muerte… [Apocalipsis 21: 4.] — {4LtMs, Ms 28,

1886, par. 13}

No habrá contratiempo, ni dolor, ni pecado; no habrá quien diga:

“Estoy enfermo”. No habrá entierros, ni luto, ni muerte, ni

despedidas, ni corazones rotos; mas Jesús estará allá, y habrá paz.

“No tendrán hambre ni sed, ni el calor ni el sol los afligirá; porque el

que tiene de ellos misericordia los guiará, y los conducirá a

manantiales de aguas.” Isaías 49:10. — {MB 17.4}

Vamos hacia la patria. El que nos amó al punto de morir por

nosotros, nos ha edificado una ciudad. La nueva Jerusalén es nuestro

lugar de descanso. No habrá tristeza en la ciudad de Dios. Nunca

más se oirá lamento de dolor ni la endecha de las esperanzas

destrozadas y de los afectos tronchados. Pronto las vestiduras de

pesar se trocarán por el manto de bodas. Pronto presenciaremos la

coronación de nuestro Rey. Los creyentes cuya vida quedó escondida

con Cristo, los que en esta tierra pelearon la buena batalla de la fe,

resplandecerán con la gloria del Redentor en el reino de Dios. —

{9T 287.1}

5 Y el que estaba sentado en el trono dijo: He aquí, yo hago nuevas todas las cosas. Y me dijo:

Escribe; porque estas palabras son fieles y verdaderas.

6 Y díjome: Hecho es. Yo soy Alpha y Omega, el principio y el fin. Al que tuviere sed, yo le daré

de la fuente del agua de vida gratuitamente.

Apocalipsis 21:6

El orador que no ha tenido educación cabal puede a veces caer en

errores de gramática o de pronunciación; tal vez no emplee las

expresiones más elocuentes, o las imágenes más hermosas; pero si se

ha alimentado él mismo del pan de vida, si bebió de la fuente de

vida, puede alimentar a las almas hambrientas, y dar agua de vida

al sediento. Sus defectos serán perdonados y olvidados. Sus oyentes

no sentirán cansancio ni disgusto, sino que agradecerán a Dios por el

mensaje de gracia a ellos enviado por su siervo. — {CE 143.1}

“Al que tuviere sed, le daré a beber de la fuente del agua de la

vida de gracia”. Apocalipsis 21:6. Esta promesa es solo para aquellos



que tuvieren sed. Solo aquellos que sienten la necesidad del agua

de la vida y que la buscan a cualquier precio, la recibirán. “El que

venciere heredará todas las cosas; y yo seré su Dios, y él será mi

hijo”. Vers. 7. Aquí también, las condiciones están especificadas. Para

heredar todas las cosas, debemos resistir al pecado y vencerlo. —

{GC 540.2}

7 El que venciere, poseerá todas las cosas; y yo seré su Dios, y él será mi hijo.

Apocalipsis 21:7

Nadie puede ser un verdadero ministro de justicia, y estar a la vez

bajo el dominio de apetitos sensuales. No puede permitirse en el

hábito de fumar, y sin embargo ganar almas para la plataforma de la

verdadera temperancia. La nube de humo que sale de sus labios no

tiene un efecto saludable sobre los bebedores de alcohol. El sermón

evangélico debe provenir de labios no contaminados por el humo del

tabaco. Con labios puros y limpios los siervos de Dios deben contar

los triunfos de la cruz. La práctica de beber licor, té y café y fumar,

debe ser vencida mediante el poder de Dios para convertir. Nada

que contamine entrará en el reino de Dios. — {12LtMs, Ms 86, 1897,

par. 26}

… Cuando los clérigos echan su influencia y ejemplo del lado de

este hábito dañino, ¿qué esperanza hay para los jóvenes? Debemos

levantar más y más alto el estandarte de la temperancia. Debemos

dar un testimonio claro y decidido contra el uso de las bebidas

embriagantes y del tabaco. — {15LtMs, Ms 82, 1900, par. 52}

8 Pero los cobardes e incrédulos, los abominables y homicidas, los fornicarios y hechiceros, los

idólatras y todos los mentirosos tendrán su parte en el lago que arde con fuego y azufre, que es

la muerte segunda. (RVR1960)

Apocalipsis 21:8

… Los que no se atreven a hacer lo recto, porque así se expondrán a

pruebas, persecución, pérdidas y sufrimientos SON COBARDES y

con los idólatras, los mentirosos y todos los pecadores, están

madurando para la segunda muerte. — {2T 630.1}



… ¡Qué pensamiento! ¡Glotones en el Cielo! No, no; los tales

jamás transpondrán las puertas de perla de la dorada ciudad de

Dios. Los tales jamás serán exaltados a la diestra de Jesús, el precioso

Salvador, el sufriente Hombre del Calvario. Su vida fue de

constante abnegación y sacrificio. Hay un lugar designado para

cada uno de ellos entre los indignos, que no pueden participar de la

vida mejor, de la herencia inmortal. — {2T 69.2}

… La Palabra de Dios nos dice con claridad que pocos se

salvarán, y que la mayor parte, de los que son llamados, incluso

resultarán indignos de la vida eterna. No tendrán parte en el Cielo,

sino que su porción será con Satanás, y experimentarán la segunda

muerte. — {2T 293.3}

… Dios no llevará al cielo a un transgresor de su ley… — {1T

533.1}

… No habrá peligro de que vuelvan a perder el derecho al árbol

de la vida, porque el que tentó a nuestros primeros padres a pecar

será destruido por la segunda muerte. — {YI October 1, 1852, par. 3}

9 Y vino á mí uno de los siete ángeles que tenían las siete copas llenas de las siete postreras

plagas, y habló conmigo, diciendo: Ven acá, yo te mostraré la esposa, mujer del Cordero.

10 Y llevóme en Espíritu á un grande y alto monte, y me mostró la grande ciudad santa de

Jerusalem, que descendía del cielo de Dios,

11 Teniendo la claridad de Dios: y su luz era semejante á una piedra preciosísima, como piedra

de jaspe, resplandeciente como cristal.

12 Y tenía un muro grande y alto con doce puertas; y en las puertas, doce ángeles, y nombres

escritos, que son los de las doce tribus de los hijos de Israel.

Apocalipsis 21:12

Sabemos que el evangelio es un sistema perfecto y completo, que

revela la inmutabilidad de la ley de Dios. Inspira el corazón con

esperanza y con amor a Dios. La misericordia nos invita a entrar por

las puertas a la ciudad de Dios, y la justicia es sacrificada para

conceder a cada alma obediente todos los privilegios como

miembro de la familia real, un hijo del Rey celestial. Si tuviéramos

un carácter defectuoso, no podríamos pasar las puertas que la

misericordia ha abierto a los obedientes; porque la justicia está a la



entrada y exige santidad, pureza, en todos los que vean a Dios. —

{6LtMs, Lt 1f, 1890, par. 30}

13 Al oriente tres puertas; al norte tres puertas; al mediodía tres puertas; al poniente tres

puertas.

14 Y el muro de la ciudad tenía doce fundamentos, y en ellos los doce nombres de los doce

apóstoles del Cordero.

15 Y el que hablaba conmigo, tenía una medida de una caña de oro para medir la ciudad, y sus

puertas, y su muro.

16 Y la ciudad está situada y puesta en cuadro, y su largura es tanta como su anchura: y él

midió la ciudad con la caña, doce mil estadios: la largura y la altura y la anchura de ella son

iguales.

17 Y midió su muro, ciento cuarenta y cuatro codos, de medida de hombre, la cual es del ángel.

18 Y el material de su muro era de jaspe: mas la ciudad era de oro puro, semejante al vidrio

limpio.

Apocalipsis 21:18

… “Seré un padre para ustedes, y ustedes serán mis hijos e hijas, dice

el Señor Todopoderoso”. Él les conectará consigo mismo, les

coronará con gloria y honor, inmortalidad y vida eterna. Este honor,

que pueden buscar con la seguridad de obtener, nunca perecerá.

¿Buscan oro, las riquezas de este mundo? Leemos que las calles de

la ciudad están pavimentadas con oro puro, y que las puertas de la

ciudad son de oro con perlas. Las riquezas obtenidas aquí pueden

ser consumidas. Hay muchas maneras en que usted puede ser

despojado de su tesoro terrenal. Cristo dice: “Haceos tesoros en el

cielo”. No se acercará ningún ladrón; ninguna polilla u óxido

corromperán. Por lo tanto, si acumula sus tesoros allí, tendrá un

tesoro imperecedero que no corre peligro de perder. — {ST January

31, 1878, par. 18}

19 Y los fundamentos del muro de la ciudad estaban adornados de toda piedra preciosa. El

primer fundamento era jaspe; el segundo, zafiro; el tercero, calcedonia; el cuarto, esmeralda;

20 El quinto, sardónica; el sexto, sardio; el séptimo, crisólito; el octavo, berilo; el nono, topacio;

el décimo, crisopraso; el undécimo, jacinto; el duodécimo, amatista.

21 Y las doce puertas eran doce perlas, en cada una, una; cada puerta era de una perla. Y la

plaza de la ciudad era de oro puro como vidrio trasparente.

22 Y no vi en ella templo; porque el Señor Dios Todopoderoso es el templo de ella, y el Cordero.

23 Y la ciudad no tenía necesidad de sol, ni de luna, para que resplandezcan en ella: porque la

claridad de Dios la iluminó, y el Cordero era su lumbrera.

Apocalipsis 21:23



En la ciudad de Dios “no habrá ya más noche”. Nadie necesitará ni

deseará descanso. No habrá quien se canse haciendo la voluntad de

Dios ni ofreciendo alabanzas a su nombre. Sentiremos siempre el

frescor de la mañana, que nunca se agostará. “No necesitan luz de

lámpara, ni luz del sol; porque el Señor Dios los alumbrará”.

Apocalipsis 22:5. La luz del sol será sobrepujada por un brillo que

sin deslumbrar la vista excederá sin medida la claridad de nuestro

mediodía. La gloria de Dios y del Cordero inunda la ciudad santa

con una luz que nunca se desvanece. Los redimidos andan en la luz

gloriosa de un día eterno que no necesita sol. — {GC 676.3}

… Los años transcurrirán en alegría. La luz de la luna será como

la del sol, y la del sol será siete veces mayor que ahora. Sobre la

escena cantarán juntas las estrellas de la mañana y los hijos de Dios

gritarán de gozo, mientras que Dios y Cristo unirán su voz para

proclamar: “No habrá más pecado, ni habrá más muerte.” — {8T

42.1}

24 Y las naciones que hubieren sido salvas andarán en la lumbre de ella: y los reyes de la tierra

traerán su gloria y honor á ella.

Apocalipsis 21:24

Los padres tienen el privilegio de llevar a sus hijos consigo a las

puertas de la ciudad de Dios, diciendo: “He tratado de instruir a mis

hijos para que amen al Señor, para que hagan su voluntad y lo

glorifiquen”. Las puertas se abrirán para ellos, y entrarán los padres

y los hijos. Pero no todos podrán pasar. Algunos serán dejados

afuera con sus hijos, cuyos caracteres no habrán sido transformados

por la sumisión a la voluntad de Dios. Una mano se alzará y se

escucharán estas palabras: “Habéis descuidado vuestros deberes

del hogar. Habéis fracasado en realizar la obra que habría

capacitado al alma para habitar en la morada celestial. No podéis

entrar”. Las puertas se cerrarán para los hijos porque no aprendieron

a cumplir la voluntad de Dios, y para los padres porque descuidaron

sus responsabilidades. — {24LtMs, Ms 31, 1909, par. 16}



… Al descuidar su deber y permitir que sus hijos se desarrollen

en el mal, los padres les cierran las puertas de la ciudad de Dios. —

{5T 325.2}

Estos hechos deben penetrar en la comprensión de los padres;

deben despertarse para reasumir la obra que han descuidado

durante tanto tiempo… — {5T 326.1}

25 Y sus puertas nunca serán cerradas de día, porque allí no habrá noche.

26 Y llevarán la gloria y la honra de las naciones á ella.

27 No entrará en ella ninguna cosa sucia, ó que hace abominación y mentira; sino solamente los

que están escritos en el libro de la vida del Cordero.

Apocalipsis 21:27

… En la ciudad de Dios no entrará nada que contamine. Todos los

que morarán en ella habrán llegado aquí a ser puros de corazón. En

el que vaya aprendiendo de Jesús se manifestará creciente

repugnancia por los hábitos descuidados, el lenguaje vulgar y los

pensamientos impuros. Cuando Cristo viva en el corazón, habrá

limpieza y cultura en el pensamiento y en los modales. — {MB 24.3}

… A menos que se reformen y cambien sus caracteres, serán

dejados fuera de la ciudad de Dios; pues por sus puertas no puede

entrar ninguna cosa inmunda. Sólo los que estén sin mancha,

arruga ni nada semejante podrán pasar el gran examen. La

ambición impía resultará en la ruina de muchas almas. Esta es la

palabra que se me ha instruido dar a todos los que dicen creer la

verdad presente. — {17LtMs, Ms 76, 1902, par. 5}

Los libros del cielo, en los cuales están consignados los nombres y

los actos de los hombres, deben determinar los fallos del juicio… —

{GC 480.2}

El libro de la vida contiene los nombres de todos los que han

entrado alguna vez en el servicio de Dios… — {GC 480.3}

Delante de Dios está escrito “un libro de memoria”, en el cual

quedan consignadas las buenas obras de “los que temen a Jehová, y

de los que piensan en su nombre” … En el “libro de memoria” de

Dios, toda obra de justicia está inmortalizada. Toda tentación

resistida, todo pecado vencido, toda palabra de tierna compasión,



están fielmente consignados, y apuntados también todo acto de

sacrificio, todo padecimiento y todo pesar sufridos por causa de

Cristo. El salmista dice: “Tú cuentas los pasos de mi vida errante:

pon mis lágrimas en tu redoma: ¿no están en tu libro?” Salmos 56:8.

— {GC 481.1}

… Hay preciosas victorias que ganar; y los vencedores en esta

lucha contra el apetito y toda lujuria mundana recibirán una

corona de vida que no se disipará, un hogar bienaventurado en

aquella ciudad cuyas puertas son de perlas y cuyos fundamentos son

de piedras preciosas. ¿No vale la pena luchar por ese premio? ¿No

vale la pena cada esfuerzo que podemos hacer? Entonces corramos

para obtenerlo. — {ST September 1, 1887, par.15}

El apóstol Santiago declara que la sabiduría que desciende de

arriba es “primeramente pura”. Si se hubiese encontrado con

aquellos que pronuncian el precioso nombre de Jesús con labios

contaminados por el tabaco, con aquellos cuyo aliento y persona

están manchados por sus fétidos olores, y que infestan el aire del

cielo y obligan a todos los que les rodean a aspirar el veneno. Si el

apóstol hubiese entrado en contacto con un hábito tan opuesto a la

pureza del evangelio, ¿no lo habría acaso estigmatizado como,

“terreno, animal, diabólico”? Los esclavos del tabaco, pretendiendo

gozar de las bendiciones de la santificación completa, hablan de su

esperanza de ir a la gloria; pero la palabra de Dios declara

claramente que “no entrará en ella nada contaminante.” Apocalipsis

21:27. — {GC 474.3}Estudio Adicional: EGW “La Historia de la

Redención” Capítulo 67—La Tierra Nueva
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